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A L A D I S T I N G U I D A A C T R I Z 

Selora Doíajlisa earrips. 
M O I l Ó i O g O ! con inabcnU^ee t a l en to , 

h a oa&ido a z z a n c a z d ta zzat idad e l f e z t o n a ^ y u e 

1̂ 0 en m i mente j o t j ¿ . K u m i t d e y de poco v a l i ­

m i e n t o e¿ m i f z o d u c c i ó n ; yeto acepte usted m i de-

dicatozia y a y u e e l t z i u n j o le ?eztene*,ca y est'e 

usted t e y u z a de l a etezna y z a t i t u d yue , como a u -

toz ?oz usted Retentado, le y u a z d a z ¿ siem-pze s u 

admizadoz, 



ACTO ÚNICO 

(Sala e l e g a n t e . — D e s p u é s de levantarse el t e l ó n 
aparecen por el foro Clo t i lde y su Doncel la que 
precede á aquella con un candelabro que d e j a r á so­
bre un velador r e t i r á n d o s e enseguida. 

E S G E K A ÚHICA. 
DONCELLA. ¿Ayudo á la s e ñ o r i t a ? 
CLOTILDE. NO, puede usted retirarse. 
DONC. ¿No le ayudo á desnudarse? 
CLOT. NO, m á r c h e s e usted Ani ta . 

(Sale la Doncella.) 
CLOT. ¡Ay! Tengo el cuerpo rendido, 

la cabeza trastornada 
y el c o r a z ó n afl i j ido. 
¡Qué azares en la velada! 

Quien fuera, que yo no sé 
quien pudo ser inventor 
de ese baile arrobador 
que de la cabeza al p ié 

pone en cont inua t e n s i ó n 
las ñ b r a s del organismo, 
haciendo sentir lo mismo 
á la mujer y al v a r ó n , 

m e r e c í a justamente 
que el mundo le levantara 
una estatua que af irmara 
talento tan evidente. 
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¡El baile! F u s i ó n d iv ina 

de placeres ignorados 
que nos dejan estenuados 
cuando la danza te rmina . 

Medio feliz que provoca 
á declarar la p a s i ó n , 
porque dice el c o r a z ó n 
lo que se calla la boca. 

Lo dice sí , claramente, 
que latiendo cuando se ama 
parece como que l l ama 
al c o r a z ó n que vá enfrente. 

Sino que este es un lenguaje 
obscuro y desconocido 
que no nos es permit ido 
esplicarlo sin ultraje. 

Y á la t i r eternamente 
debes estar condenado 
sin que sea sospechado 
lenguaje tan elocuente. 

{Pausa.) 
«Está usted e n c a n t a d o r a » 

«Me pa rec ió usted un ánge l» 
«Marques i t a , digo A r c á n g e l 
e s t á usted d e s l u m b r a d o r a » . 

« M a r q u e s i t a , su belleza 
se la qu i tó á un se ra f ín 
Dios con el ú n i c o fin 
de t rastornar m i cabeza» 

« H e r m o s a » , «divina», «bel la», 
«Venus», «hur í» , « seduc to ra» 
«escu l tu ra l» , bella a u r o r a » 
«encanto» , «lucero», es t re l la» , 

Todos, todos en tropel , 
altos, bajos, guapos, feos, 
me han dicho m i l galanteos. 
Todos, todos, ¡ m e n o s él!. 
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¡Él! que es por quien yo suspiro . 

¡Él! que lo adoro, lo quiero, 
por el que de amor me muero 
y en m i a g o n í a deliro. 

. ¿Y no he de quererle yo, 
si él es s e g ú n m i conciencia 
un trozo de m i existencia 
que m i a lma le regaló? 

¡Oh si! Necesito verle, 
mis congojas esplicarle, 
m i c a r i ñ o declararle 
y mis ansias exponerle. 

Yo quiero hacerle escuchar 
entre inocentes agravios 
las frases que de mis labios 
la p a s i ó n haga brotar. 

Quiero que de indiferente 
se torne por mí amoroso 
escuchando silencioso 
m i lenguaje vehemente: 

Hasta que ya conmovido 
sentimental y afectado, 
en mis brazos extasiado 
se arroje ál fin convencido: 

Y en é x t a s i s placentero 
yo quiero o í r le decir 
y m i l veces repetir, 
¡te adoro, te amo, te quiero! 

( T r a n s i c i ó n ) 
Que yo estoy loca de atar, 

con él se entiende, se vé. 
Quiero aunque no sé por q u é 
nuestra u n i ó n ante el al tar . 

Y digo que no se yo 
por q u é nuestra u n i ó n deseo, 
cuando ciertamente veo 
que no es el casarme, no, 



lo que a m i me corre prisa, 
que e s t a r í a satisfecha 
sabiendo que de esta fecha 
era yo para él precisa. 

Pero en fin, me a l a g a r í a 
ser madre, tener un hi jo, 
ó dos ó tres que ¡de fijo! 
con el a lma los q u e r r í a . 

Se l l a m a r í a el pr imero 
lo mismo que él: Fortunato: 
De él s e r í a su retrato, 
como un ánge l de hechicero. 

Así , cuando el se marchara 
viendo á su padre en el n i ñ o , 
transportada de c a r i ñ o 
le b e s a r í a en la cara. 

Entre monadas sencillas 
ver ía como el ch iqu i l lo 
j u g u e t ó n y travjesil lo 
puesto sobre mis rodil las, 

sus deditos se e m p e ñ a b a 
in t roduci r en m i boca 
que yo delirante y loca 
m o r d í a m á s que besaba. 

Luego el pobre, balbuciente 
á decir e m p e z a r í a 
con in fan t i l m o n e r í a 
alguna frase inocente. 

«¡Cuanto te chero m a m á ! » 
¿Has ta dónde , dicha mia? 
«Has ta all í» y s e ñ a l a r í a 
el cielo, Y á su p a p á , 

¿lo quieres mucho t a m b i é n ? 
«Mucho, mucho, igual q u e á tí». 
¿Á los dos lo mismo? «Sí». 
¡Toma rico, p i c h ó n ten! 

Y entre besos y caricias 
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y entre abrazos de ternura 
la graciosa criatura 
co lmar ía mis delicias. 

(Pausa.) 
E s hermoso, muy hermoso, 

constituir un hogar 
donde se puede gozar 
con fruición, el dichoso 

bienestar con el que el cielo 
m a g n á n i m o en dar placeres 
hace felices los seres 
que habitan en este suelo. 

Tener familia y oir 
todo el día sin'cesar 
del esposolel suspirar, 
de los n i ñ o s el reir: 

E l ver á estos como juegan 
que entran, salen, corren, gritan, 
que á cantar se despepitan 
y que enseguida se pegan 

y se juntan al momento 
en concordia fraternal 
¡Es un cuadro original 
repleto de sentimiento! 

Con el esposo después 
suceden cosas hermosas. 
¡Ya lo creo! hay ciertas cosas.... 
muy hermosas.... Eso es. (Con in tenc ión) 

Si estando en casa se va, 
se le l lama con dulzura, 
con palabras de ternura, 
y á marcharse tardará. 

«No"te vayas.... oye.... mira. 
«¿Qué? ¿Que te aguarda un amigo? 
«Quédate un poco conmigo. 
«Escucha.—(Aquí se suspira)— 

«¡Ay! ¿Te irás as í tú? No. 
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Has llegado á comprender 
que amigos no han de nacer 
que te quieran como yo.» 

«Y luego... ¡Qué! ¿te encocora 
que te detenga á m i lado? 
¿Te causa esto desagrado? 
¡Ya no me a m a ! - ( A q u í se llora.)—» 

Él al punto se enternece, 
dice frases de consuelo, 
y.. . nada, desde a h í a l x i e l o 
digo yo, á m i me parece. 

¡Ay que loca rematada! 
cualquiera que me escuchase 
es probable que pensase 
que yo ya estaba casada. 

{Pausa y t r a n s i c i ó n ) . 
, ¡Oh vida de decepciones! 

d é j a m e v iv i r muriendo, 
que es muy grato v i v i r viendo 
morirse con i lusiones. 

¡Oh sí! que es m u y placentero 
como yo s u e ñ o , s o ñ a r , 
porque se logra qu i t a r 
del c o r a z ó n el acero. 

S u e ñ o ahora, que me adora, 
que nuestras almas distantes 
hacia pocos instantes 
se van acercando ahora. 

Que ya llegan de consuno, 
que se tocan, se confunden 
y en una sola se funden 
como dos besos en uno. 

S u e ñ o , que Dios sorprendido 
viendo que a q u í se disfruta 
de aquella dicha absoluta 
que E L no h a b í a concedido, 

nuestras almas mundanales 
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arrebata siempre unidas, 
y en el cielo recibidas 
son por coros celestiales. 

Si es locura del i rar 
y es locura lo que s u e ñ o , 
no me e x t r a ñ a a m í el e m p e ñ o 
que yo tengo por s o ñ a r . 

Que á la verdad neta y pura 
que me atormenta y me mata, 
prefiero la i l u s ión grata 
que me lleva á la locura. 

Pausa). 
Grandes son mis necedades; 

¿por q u é v iv i r de ilusiones, 
teniendo cíen ocasiones 
de v i v i r de realidades? 

Yo mi sma bien he podido 
ver esta noche de hor ro r 
que h a b í a en m i rededor 
u n n ú m e r o indefinido 

de pretendientes, y buenos: 
E l m a r q u é s de Vi l lavie ja , 
el vizconde de la Teja, 
el b a r ó n de los Centenos, 

y otros m i l y m i l que dieran 
la vida y el i n t e r é s 
por arrojarse á mis p i é s 
a mandarles que lo hic ieran. 

Luego cesen ya mis l lantos 
y destierro m i qu imera . 
¿Por q u é n i uno siquiera 
he de escoger entre tantos? 

¿Sólo él, él ha de ser 
objeto de m i pas ión? 
¿Ó qué? ¿de m i c o r a z ó n 
no puedo ya disponer? 

¿No tengo libre a l b e d r í o 
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para hacer lo que yo quiera? 
Ó mi alma, ¿no está entera, 
que hasta de mí desconfío? 

Lo está: en mi contemplac ión 
no veo por mi fortuna 
que haya sufrido yo alguna 
visible transformación . 

Como era antes sigo siendo, 
dueña de mí: está claro. 
¿Luego qué es esto de raro? 
que me pasa y no lo entiendo? 

E s el amor ¿verdad? Sí. 
Pues mira, voy á probarte 
que te das tu muy mal arte 
para subyugarme á mí. 

De entre esos adoradores 
voy por de pronto á buscar 
uno que me haga olvidar 
tan malhadados amores.-

Veamos... Barón de Irún. 
Este es uno, bien portado 
que, si bien he despreciado 
me sigue queriendo aún; 

pero tiene un no sé qué . . . 
que, vamos me desagrada; 
su cara no dice nada, 
parece la de un bebé. 

Veamos otro Barón 
de Casa Negra Tampoco. 
Me dijo que estaba loco 
y esta es mala condic ión . 

Barón, . . . . de Vil la Quiñones . 
Me desagrada también . 
¡Es raro que no haya quien 
me plazca entre los barones! 

Cambiemos Marqués de Friz , 
jMuy feo! Conde de Soto...., 
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¡Horr ible! . . . . . Duque de Broto 
Tampoco me hace feliz. 

Á este paso la nobleza 
pierde el pleito de seguro. 
Daniel Alejandro A r t u r o . 
¡Ninguno! ¿Será simpleza? 

¿Él tan só lo ha de agradarme, 
y á él só lo he de someterme? 
No acabo de comprenderme, 
ó no acabo de e n g a ñ a r m e . 

Porque, si en nada he var iado, 
¿por q u é m i debilidad? 
Y si he variado en verdad, 
creerlo no he procurado. 

{Con despecho) 
Que no quiero yo saber 

que me h u m i l l o y me rebajo, 
á querer á ese espantajo 
que no me quiere querer. 

Si no ha comprendido aun 
que lo adoro y que lo quiero. . . . 
es que su talento es cero, 
y es un pedazo de a t ú n . 

Y si es qne ya ha comprendido 
sorprendiendo m i candor 
que por él muero de amor 
ya grande y aun no encendido 

y espera que yo le l lame 
para decirle humi l l ada 
y ante sus plantas postrada 
que me mate ó que me ame, 

{Con e n e r g í a ) 
se e n g a ñ a como un traidor, 

que aunque de pesar sucumba, 
¡ sabré bajar á la t umba 
sin declararle m i amor! 

[ T r a n s i c i ó n ) . 
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(Mientras recita las tres redondillas siguientes, que las 

dec lamará caída con abandono en el sofá, la Donce­
l l a abre la puerta con sigilo y coloca sobre el velador 
una carta, saliendo con las mismas precauciones. 

Yo no sá que siento ya 
que en m i torno todo gira , 
á donde m i vis ta m i r a 
la cabeza se me va. 

La vida as í es imposible 
que sentir esto que siento 
es estar en el tormento 
que se me hace ya insufrible. 

¡Piedad, piedad, Virgen santal 
que yo no puedo pensar 
que de una hembra por amar 
te tomes venganza tanta. 

(Enseguida se levanta como esforzándose por o lv i ­
dar, y al llegar al velador se fija en la carta, la que 
cogerá , mirará y leerá según indique el recitado.) 

¡Una carta!... Mas 4quién pudo? 
Y el sobre es como el que emplea 
el hombre que galantea. 
¿Mi Doncella'*... No, lo dudo. 

Entonces, ¿qu ién ha podido 
dejar esta c a r t a ' a q u í ? 
Y el sobre.... no hay duda, s í , 
á m i viene d i r i j ido . 

¿Debo leer, ó ar ro jar 
léjos de m í e s t e p a p e l ? 
¿Lo leo?... ¡Sí!... {Rompiendo el sobre) ~ 

¡Cielos! ¡De él! 
¡No me quieras e n g a ñ a r ! ( A l c o r a z ó n . ) 

«... S e ñ o r i t a ; S u doncella (leyendo) 
que sabe cnanto usted siente 
me ha dicho todo. «¡ Imprudente!» 
«Agradezcámose lo á olla». 

«Que as í como usted amaba 
y en silencio se m o r í a , 
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a s í t a m b i é n e x i s t í a 
el amor que yo cal laba. 

Y pues lo encuentro sensato 
saber hoy le hago el amor 
que siente su adorador 
ya rendido, 

FORTUNATO».» 

¿Es esto un s u e ñ o ? No, no 
¡Es verdad! ¡No, no es ment i ra! 
M i cerebro no delira, 
estoy bien despierta yo. 

¡Él me quiere, s í , me adora! 
Lo ha escrito^en este papel 
y t i rmado es t á por él . 
¡Oh dicha deslumbradora! 

¡Nunca , j a m á s s o ñ é tanta! 
A l fin Virgen me has o ído 
pues que te has compadecido. 
¡Gracias , gracias, Virgen santa! 

{Cae de rodil las) 
( C A E E L T E L Ó N ) . 








